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de su simplicidad y re'igion? Es muclio presumir, y sin duda 
el desmedido afán y calor con que liabeis tomado la empresa, 
junto con algún otro suceso que ha salido á pedir de boca, li-
songeó y deslumhró vuestro amor propio. Ya se vé la fachuca-
da del (pongamos un v, gr.) salió al olio: a¡:rovechándoQs 
de la sencillez de este honrado pueblo, y de la buena fé en que 
descansaba, metisteis en...... unos entes;. ¡ pero î u.̂  entes ! 
Por poco mas todos ellos no son mas que entes de razón en to
do Id que debe caracterizar á un hohibre de luces, de talento, 

"de providady.de sentimientos religicsos. Con este aconteci
miento contabais de seguro ser arbitros en las elecciones de di
putados. ¡Qué chasco! ¡Qué parchazo! ¿Y no os desengaña
reis? .Queréis.una prueba mas clara y convmcente de que el 
pueblo gallego es católico , rancio y servilón h prueba de bom
ba? ¿Que adelantasteis con vuestras intrigas< ¿Qué, con,andar 
de casa erj casa reclutando votos? j Qué con ir apandillados 4. 
las parroquias? ¡Letrados y todo no os dieron mas crédito, y 
os despreciaron en.... tratándoos de impios y afrancesados, de, 
modo queá los impulsos de algún resto de vergüenzatomastei.g" 
el partido de retiraos,.,.! ¿Que consiguieron aquellos treinta y, -
tantos de vuestra pandilla, que llevaban la copia de una mis
ma lista en ...? ¿Que fruto sacó en.... el gran Goliat, que presu
miendo de Demóstenes, quiso persuadir y pervertir á los ran
cios artesanos de aquella parroquia? [Pobre de él sino se hu
biera largado ! Tal vez Îgun 'peqt:eño hijo de hai, le hubiera 
regalado como al gigante de, la escritura, y quedaría servido. 
En sucedió lo mismo , resultando que los cristianos, viejos. 
han prevalecido en todas partes. No os canséis; estáis conoci
dos, el pueblo es sano y timorato: no quiere pliáros y revol
tosos: los detesta y abomina; conoce que vuestras máximas, 
ideas y sentimientos conspiran á arruinarlos en el alma , y en 
el cuerpo:.á perderlos en esta vida y ea la otra;á. prcducir un 
trastorno y una revolución semejan;e á la fatalísima "que cau-. 
saron en Francia Nerker.Mirabeu y toda la caterva de impios, 
que anegue nuestros pueblos y ciudades en sangre. 

Alerta , pues , honrados gallegos: a l e r t a , firmes en la fé_ 
del carbonero: con,stautes en nu3stras santas preocupaciones:' 

aferrados en. las ma.xímais y sentimientos añejos, de nuestros 


